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¿Perdió actualidad hablar de moral? 
Por Jorge A. Oriza Vargas © 294-2016  

 
Hacemos la pregunta, porque ahora es más común hablar de crisis de valores, o de 
deshonestidad y corrupción, por ser temas cuyo título tiene más lectores o más “raiting” 
en los medios; que por supuesto, hablar de sus factores causales, como por ejemplo la 
falta de formación moral de los ciudadanos. Quizá en parte porque hablar de moral, 
parece haberse asociado históricamente con la religión, más que con los temas propios 
de la sociedad, con un enfoque laico; pero la deshonestidad y la corrupción, son antes 
que todo, comportamientos inmorales y por eso, en este artículo me permitiré 
compartirle algunas reflexiones al efecto. 
Precisamente, la pérdida de la importancia del concepto, viene desde mi punto de vista, 
de su histórica asociación con la, o las, religiones, pues se pensaría que los que no son 
creyentes en cualquiera de las religiones existentes, no tienen esa referencia de 
formación moral, o simplemente, no hay un factor o causa que los ayude a pensar en la 
importancia de la moral en su vida. Tal sería también -desde mi punto de vista- el caso 
del tema de la “familia”, casi sólo defendido actualmente por la Iglesia Católica y otras 
religiones cristianas; por lo que, los que no son católicos o cristianos, han difundido de 
manera importante, la idea de que la familia ya no es vigente en la sociedad 
contemporánea; tremendo error, creo yo, porque la familia es factor estructural de la 
sociedad organizada, así como el marco moral de sus leyes -que implica la formación en 
valores- no corresponde sólo a quienes profesan alguna religión, sino a todos los 
ciudadanos. 
Por eso, empecemos por ubicar al concepto de moral, con base  en algunas ideas de 
referencia1. La moral se refiere a la actuación de las personas, en un contexto cultural, y 
se asocia a lo que se considera bueno, justo o el deber de los individuos en dicha 
cultura, aspectos que son considerados en sus leyes y normas. A diferencia de lo que no 
es aceptado como bueno, es decir, “lo malo” o las conductas desapegadas a esas leyes, 
que se califican como “inmorales” o el desconocimiento de las mismas, en la conducta, 
que se ha denominado como comportamiento “amoral” (sin moral).  
Con esta visión de la moral, que utilizaré para fines de este breve ensayo, está la 
consideración de los valores fundamentales, que comparte una sociedad organizada, y 
que se incluyen en sus leyes y ordenamientos legales, como sería el caso de la 
honestidad, la justicia, la verdad, y el respeto a la libertad y a los derechos de los 
individuos.  
                                                 
1 Algunas ideas, incluyendo la conceptualización de los “valores”, son tomadas precisamente desde la ética, como rama de la filosofía, 
particularmente puedo mencionar a Escobar Gustavo, Ética, Mc. Graw Hill, 1992; referido en mi libro: De Jefe A Líder, Trillas 
México, 2010. 
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Entonces el asunto es darnos cuenta que efectivamente, las conductas desapegadas a 
dichos valores, son conductas inmorales; y en contraparte, la formación en esos valores 
es la esencia de la formación moral de los ciudadanos, la cual podría considerarse de 
acuerdo a lo que observamos en la sociedad actual, con graves deficiencias y de ahí la 
severa crisis que padecemos.  
El problema principal que observamos al respecto, es que las Instituciones a las que les 
corresponde la formación moral de los ciudadanos, no están cumpliendo con su 
responsabilidad. Y cuando hablamos de instituciones, hablamos de las familias (como 
células básicas de la sociedad), de las escuelas, de todas las instituciones educativas, de 
los medios de comunicación, de los diversos órganos de gobierno y de los que 
“administran la justicia”; todos ellos, tienen una gran responsabilidad en la formación 
moral de los ciudadanos, no tanto en su difusión mediante programas de trabajo 
específicos, como en la actuación y el “buen” ejemplo de sus propios directivos y 
empleados, cuya conducta en muchos casos, deja mucho que desear, en su apego a los 
valores fundamentales que mencioné, contenidos en las leyes y normas vigentes; y por 
eso, precisamente son corresponsables de las deficiencias importantes, que están en la 
base de la crisis vigente .   
La formación moral en la persona, es un proceso dinámico, estudiado por algunos 
autores2 que definen varias etapas para el desarrollo del razonamiento moral del 
individuo, desde la infancia hasta la edad adulta. Las primeras etapas, se dan 
precisamente en el ámbito familiar, y pareciera que los valores aprendidos en ese ámbito 
inicial del desarrollo (o en contraparte su ausencia), son los que prevalecen de manera 
estructural en la mente de los individuos hasta su edad adulta; aunque en ocasiones los 
hechos nos demuestran que no siempre es así, pues individuos que surgen de 
“aparentemente buenas familias”, educados en las “mejores escuelas”, llegan a ser 
gobernantes corruptos, o dirigentes deshonestos en las organizaciones privadas, y se 
corrompen con aparente facilidad, actuando la gran mayoría con una “doble moral”.  
Por eso, es necesario, que dichas Instituciones retomen su responsabilidad para formar 
moralmente a los individuos, en todas sus etapas de formación desde pequeños; los 
medios de comunicación, por supuesto tienen una influencia fundamental en el proceso3, 
tanto como corresponsables de la crisis que padecemos, como si asumieran su papel en 
el mismo, para recomponer esta sociedad tan lastimada en su formación moral. Como no 
lo hacen, como a ellos y a las instancias del Estado no les interesa tampoco hablar de 
                                                 
2 Recomiendo leer la teoría de Kohlberg (por ejemplo, en: Papalia Diane, Desarrollo Humano, Editorial McGraw Hill, México, 1997, 
p.292), que establece precisamente tres grandes niveles y seis etapas en el desarrollo moral de los individuos.  
3 Esta afirmación, la sostengo desde hace tiempo (ver mis artículos- Cápsulas ADEF Nos. 100 y 228), sobre todo, porque es necesario 
contrarrestar con fundamentos (por ejemplo la teoría de A. Bandura) la posición egoísta e inmoral de muchos medios, que niegan esta 
responsabilidad (dicen que su único fin, es entretener e informar ¿? …y hacer por supuesto “negocio”) en la educación o en la mala 
educación de la sociedad, con sus contenidos cargados de violencia y antivalores. 
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moral, en la actualidad seguirá siendo un tema irrelevante. En fin, este es mi punto de 
vista, ojalá y me comparta el suyo.   
  
Jaov’ 

Cualquier comentario u opinión, se agradece de antemano y se puede recibir en mi mail: iem@iema-oriza.com 
NOTA: Este artículo puede ser compartido, con cualquier persona interesada en el tema, siempre y cuando se mencione la 
referencia de su autor, y no sea para fines de lucro. El autor se reserva todos los derechos sobre sus artículos, conforme a 

las leyes vigentes. Todas las Cápsulas de ADEF, tienen registro de derechos de autor vigente.  
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